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David Gallego es licenciado en psicología.

Persona inquieta, continúa su formación en el mundo del marketing y la dirección comercial.


Ha profundizado en diferentes áreas del desarrollo humano de las personas en las organizaciones, como el liderazgo, la formación de habilidades 


directivas, la comunicación y la disciplina, aplicando sus conocimientos y experiencia, tanto en su entorno profesional, como en la formación en distintos ámbitos.


Amante de la diversidad cultural y étnica, integra en su metodología aspectos claves en el desarrollo de sistemas de trabajo encaminados a la consecución de objetivos. 


Es un ferviente defensor del poder del conocimiento y de las nuevas tecnologías que posibilitan un mundo de posibilidades de trabajo e intercambio de ideas y conocimientos en red, y de la necesidad de incorporar valores éticos, como la gratitud y el amor en las organizaciones.
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Antes de empezar a leer


			Para que esta guía sea realmente útil, debemos tener presente, que los consejos que propongo deben ser siempre consultados con el mediador de confianza del lector. Él deber ser quien mejor conozca mis necesidades y la legislación en vigor.

			Pensemos que, en el momento en el que ésta ha sido escrita, hay en vigor una legislación en materia de mediación, contrato de seguros, Protección de Datos, Fiscalidad, etc. que puede sufrir modificaciones.

			El Organismo Público encargado de la regulación del sector es la D.G.S.F.P. (Dirección General de Seguros y Fondos de Pensiones), en su página web podemos encontrar información sobre el Sector, Protección al Asegurado, etc.

			Por otro lado, en la página web de UNESPA, la asociación sectorial de las empresas aseguradoras, también podemos encontrar información interesante sobre el sector, compañías, productos, etc.

			Bajo mi punto de vista, las dos leyes más importantes que aplican en el sector son:
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			Indudablemente, tenemos otras de gran relevancia como las que regulan los fondos y planes de pensiones, los baremos de indemnización, blanqueo de capitales, protección de datos, defensa del consumidor, etc.


Introducción


			Durante el recorrido que propongo, intentaré resolver algunas dudas conceptuales sobre los seguros, qué son y cómo funcionan. Intentaré que el lector detecte sus necesidades de aseguramiento.

			Otra cosa es cómo abordar estas necesidades; para ello haré más preguntas que respuestas ofreceré puesto que no hay otra manera de hacer un plan de aseguramiento integral más que analizando todos los riesgos y haciendo un traje a medida que solo el lector, con la ayuda de un profesional, puede hacer.

			Siempre propondré que el lector sea proactivo y vaya de la mano de su mediador de seguros.

			Es importante entender que un seguro es algo “vivo”, por lo que deberemos estar pendientes de que no se quede desactualizado, de cancelarlo si no lo necesito, o de contratar otros nuevos cuando sea necesario.

			Solamente deseo añadir que espero que esta guía sea de utilidad, nos ayude a resolver dudas, y sobre todo evite que nos tengamos que enfrentar a un imprevisto que no esté cubierto, bien porque no lo consideramos necesario y no lo aseguramos, bien porque la póliza contratada no sea la adecuada.


			¿Qué es un seguro?


			Dada la naturaleza de este producto, lo primero que debemos entender es que un seguro es, por encima de todo, un contrato entre dos partes.

			Existe una ley que sirve como marco legal que regula la actividad; se trata de la Ley de contrato de seguro.

			[image: ]

			A tenor de lo dicho, todo seguro estará redactado en los términos en los que ambas partes establezcan, y siempre habrá de cumplir con la citada LEY. Por un lado, el asegurador dirá qué cosas y en qué condiciones cubre y a qué precio (prima), y por otro lado el tomador (el que firma el seguro) dirá qué quiere contratar, por qué valor, etc.

			Visto este punto,  la consecuencia natural es que no hay dos seguros iguales, de donde se deriva el primer consejo:
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			Introducida esta primera aclaración, vamos a explicar qué es un seguro.

			Diremos que un seguro es un contrato que busca proteger el patrimonio del asegurado. ¿Qué quiere decir esto?

			[image: ]

			[image: ]

			Un seguro evita la merma económica derivada de la ocurrencia de un siniestro, es decir, no me protege de sufrir un accidente laboral, pero en caso de que por desgracia ocurra, el hecho de estar asegurado frente a tal contingencia me puede ayudar a paliar total o parcialmente los costes derivados (tratamiento hospitalario, rehabilitación, etc.). De igual manera, ningún seguro evitará el incendio de mi casa, pero un buen seguro permitirá que mi familia duerma en un hotel, y que los costes asociados a la reconstrucción, la pérdida de los objetos personales, etc., no sean un problema para mí.
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			Otra característica de los seguros es que nos permiten vivir tranquilos. Pensemos que los siniestros ocurren; tarde o temprano todos tenemos un siniestro, normalmente leve y con consecuencias fácilmente resolubles, pero en otras ocasiones son graves, caros y dificultosos.

			Tener la certeza de que estamos bien asegurados también nos permite estar tranquilos; tener la certeza de que, en caso de siniestro, vamos a estar bien atendidos y nos van a resolver la situación sin añadirnos sufrimientos o carga de responsabilidad, forma parte del proceso de aseguramiento por cuanto confiere estabilidad a nuestro proyecto, y nos aporta cierto nivel de tranquilidad en la vida al transmitirnos la percepción de que no estamos expuestos a los imprevistos. Un buen seguro, una buena compañía seguradora, es un gran aliado.

			Pero para que todo ello se cumpla, el seguro en tanto que producto debe ser de calidad, la compañía debe ofrecer un servicio igualmente eficiente y ágil, y las coberturas deben estar en consonancia con el siniestro.

			Todo lo expuesto en este primer punto nos hace ver que la contratación de un seguro es un tema complejo, que exige un conocimiento que quizás no tengamos.

			Cuándo me cubre un seguro

			Como decía, un seguro protege mi patrimonio, pero, ¿cuándo?

			Lo primero que tenemos que tener en cuenta es que la razón de ser de un seguro es el siniestro. Si no existiese la posibilidad de ocurrencia de un siniestro, no haría falta un seguro.

			En una sociedad utópica en la que no existiese la posibilidad de que sufriéramos un robo, no sería necesario contratar un seguro de robo; si las personas no estuviésemos expuestos a sufrir un accidente (algo inverosímil), no sería preciso contratar un seguro frente a esta contingencia. Es lo que se denomina el interés asegurable.

			Como vemos, el verdadero motivo por el cual es necesario contratar un seguro, es la posibilidad de que ocurra un siniestro. Es importante que entendamos qué es un siniestro: imaginemos que llega la temporada de verano y, como tantas familias hacen en estas fechas, me voy a la casa de vacaciones, la cual lleva cerrada cinco meses. Al levantar la persiana (la casa tiene diez años y la persiana lleva sin mantenimiento ese tiempo), la cuerda se rompe. En realidad no podríamos considerarlo siniestro, ya que  este es algo que ocurre de manera súbita, repentina y no esperable. Que una persiana con diez años de antigüedad y sin mantenimiento se rompa no es súbito, sino algo más que esperable y perfectamente evitable con la atención debida, la sustitución anticipada, etc.

			Por lo tanto, tengamos claro que
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			Entonces, ¿cómo sé si algo que me ha ocurrido, está cubierto? Hemos de recordar que un seguro es un contrato, por lo tanto habrá variaciones entre las diferentes pólizas del mercado. Debo tener muy claro qué tengo contratado; más adelante veremos qué debemos asegurar y cómo hacerlo.

			Los siniestros pueden ocurrir y provocar daños en las cosas, pero también en las personas.

			En el caso de que el siniestro ocurra en algo “no vivo”, el contrato de seguro deberá repararlo, reponerlo o pagarlo.

			Imaginemos que entran a robar en nuestro comercio, fuerzan la cerradura, rompen una puerta, sustraen mercancía, dinero y equipos.

			El seguro debería:

			
					Reponer lo sustraído.

					Indemnizarlo, es decir pagar al asegurado (beneficiario) el importe correspondiente.

					Reparar lo que se ha destrozado.

					Reponer los equipos sustraídos.

					Pagar una indemnización en concepto de las pérdidas que ha ocasionado tener mi negocio cerrado varios días.

			

			Pero todo ello estará supeditado a las coberturas y capitales contratados, y por ello es importantísimo que conozcamos en qué términos está redactada nuestra póliza.

			Este es sin duda un fantástico momento para ir a buscarla y echarle un ojo. Si esto ocurriera, no me importaría lo más mínimo que se interrumpiera la lectura de esta guía.

			Vamos, ¿A qué esperas? ¡Ve a buscarla!

			Ya veremos en el apartado correspondiente cómo un seguro es algo que me saca de un gran problema. Claro que es bueno que se me resuelvan las pequeñas incidencias del día a día (una rotura de tubería, un roce en el coche, unos días de baja por una gripe, etc.), pero recordemos que los siniestros en ocasiones pueden traer graves consecuencias (incendio de mi vivienda, robo de todo el material de mi negocio, muerte de uno de los padres, etc.), y en ese momento el seguro debe garantizarnos que las consecuencias derivadas están cubiertas. Por ello, no debemos nunca escatimar, dentro de nuestras posibilidades, en el precio y/o coberturas. Como ocurre en todos los sectores, productos y/o servicios, habrá diferentes precios y diferentes calidades.
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			Para una persona familiarizada con esta terminología, la anterior definición es muy clara, pero asumamos que no todo el mundo está familiarizado. Por eso estás consultando este libro, ¿verdad?

			Vamos a definir brevemente una serie de términos:

			
					
Riesgo: posibilidad de que algo malo ocurra: hay riesgo de que rompa una tubería de mi casa, de tener un accidente al bajar las escaleras, de que me roben en la tienda que regento, de fabricar un producto con algún defecto...Como vemos, la vida cotidiana está llena de situaciones que suponen un riesgo para nuestra integridad física, para nuestro patrimonio, etc.



					
Siniestro: el sinestro es la consumación de un riesgo: se ha roto la tubería de mi casa, he tenido un accidente al bajar las escaleras, me han robado en la tienda que regento, hemos fabricado un producto con algún defecto... Tengamos muy presente que el siniestro es algo impredecible, fortuito y accidental. De esta definición se excluyen los daños producidos por los fenómenos de la Naturaleza y los sucesos provocados por revueltas sociales, actos de guerra o terrorismo. En estos casos será el Consorcio de compensación de seguros o el propio Estado el que se haga cargo de la atención y posible indemnización.

					
Interés asegurable: Este concepto es clave, pues es el motivo por el cual queremos asegurar algo. ¿Sería lógico asegurar un hotel en el desierto de Sahara frente a nevadas? No parece que esa contingencia se pueda dar, es decir, no parece probable que se dé un siniestro ocasionado por nieve; no existe riesgo. Por lo tanto, ¿cuál es el interés asegurable? No parece que lo haya. Por otro lado, hay que considerar de quién es el interés asegurable.

Lo vamos a explicar con un ejemplo:

En un momento de mi vida adquiero una vivienda y solicito un préstamo en el banco. Me lo conceden y me dicen que es interesante que contrate un seguro de vida vinculado al préstamo de tal manera que, si me  pasara algo, la hipoteca se quede pagada, mi familia no se vea en la situación de no poder hacer frente a la hipoteca, quedándose en la calle como consecuencia de un embargo.

¿Cuál es mi interés asegurable de que, en caso de fallecimiento, el banco reciba la indemnización para que la hipoteca se cancele, o que mi familia reciba una indemnización con la que afrontar todos los gastos, entre ellos la hipoteca?

El interés asegurable del director del banco es que si me pasara algo, esa operación se vea respaldada por un seguro para evitar tener que ejecutar el embargo, con las molestias que eso supone para la entidad. Por lo tanto, quien debería hacer el seguro de vida es el banco, que es quien quiere garantizarse el cobro de la hipoteca. De hecho es lo que hacen, pero trasmiten el pago al tomador. No puedo decir que sea una práctica irregular salvo que lo hagan con presiones, pero la realidad es que, para mí, como usuario, es una mala operación. Hablaremos de ello más adelante



					
Responsabilidad civil: Este concepto jurídico es clave, ya que es el que provoca la obligatoriedad de resarcimiento de los daños ocasionados a un tercero, sea de manera voluntaria o involuntaria. Por lo tanto, siempre que alguien nos cause un perjuicio, le podremos reclamar una compensación por ello. En la práctica, una póliza de seguros, nos debe cubrir tanto a nosotros y a los daños que suframos, como los daños que provoquemos a otros.En ocasiones me encuentro con dos tipos de casuísticas:


	El responsable de un daño no tiene seguro que le ampare, por lo que tendrá que hacerse cargo de los costes con su patrimonio.

	La compañía aseguradora del  causante no se hace cargo, pone trabas o demora la resolución. Nunca olvidemos que es al causante del daño al que reclamamos. En caso de que su compañía no nos dé solución, podemos exigirle a este que se haga cargo y que resuelva el problema con su compañía, como buenamente pueda.



Dedicaremos un apartado a este tema, en el que hablaremos con más detenimiento.


	Duración y renovación/anulación de una póliza: en el artículo 22 de la Ley de Contrato de Seguros, podemos leer:
	1. La duración del contrato aparecerá determinada en la póliza, la cual no podrá fijar un plazo superior a diez años. Sin embargo, podrá establecerse que se prorrogue una o más veces por un período no superior a un año cada vez.

	2. Las partes pueden oponerse a la 
prórroga del contrato mediante una notificación escrita a la otra parte, efectuada con un plazo de al menos un mes de anticipación a la conclusión del período del seguro en curso, cuando quien se oponga a la prórroga sea el tomador, y de dos meses cuando sea el asegurador.

	3. El asegurador deberá comunicar al tomador, al menos con dos meses de antelación a la conclusión del período en curso, cualquier modificación del contrato de seguro.





	
Franquicia: Una franquicia es una manera de compartir el riesgo. Suele implicar una reducción de la prima a cambio de que, en caso de siniestro, nos hagamos cargo de una pequeña cantidad. 



Por ejemplo: franquicia de 200€ en una comunidad de vecinos por daños por agua. En caso de siniestro la comunidad paga los primeros 200€ y de ahí en adelante paga la compañía. La ventaja es que a cambio, el seguro nos saldrá más barato.



			

			Cómo es un seguro por dentro


			Considero interesante explicar algunos aspectos técnicos que nos van a ayudar a entender mejor la naturaleza de un seguro.

			Todo seguro lleva aparejado un complejo cálculo de probabilidades, pero no voy a profundizar en este punto. Solo decir que mediante técnicas actuariales, se maneja una gran cantidad de información y datos sobre demografía, siniestralidad, códigos postales, descripciones, precio medio de siniestro y un larguísimo etcétera.

			El objetivo es diseñar un producto al cual ponerle un precio. Este precio debe ser atractivo para el mercado, al tiempo que permita generar beneficios para la compañía. La ecuación en este caso es muy sencilla:

			[image: ]

			
					
Ingresos: primas de seguro cobradas.

					
Gastos: siniestros pagados + coste estructural de la compañía (sueldos, inmuebles, etc.).

			

			En la medida en que los ingresos sean mayores que los gastos, como en todo negocio, la compañía dará beneficios. En este caso y simplificando mucho la explicación, la masa de seguros cobrados genera un capital con el cual se paga todo. Es decir, un seguro, por sí mismo, no genera el capital necesario para pagar sus propios siniestros, ni los costes asociados. Todo esto se paga con el excedente que generan todos los seguros que no han tenido siniestros; pensemos que no tenemos siniestros en todos nuestros riesgos asegurados todos los años.

			Podemos imaginar, que para ponerle precio a cada tipo de seguro y que todas las partes se vean beneficiadas (el cliente con un buen servicio a un buen precio y la compañía obteniendo beneficio económico), los datos que se manejan deben ser lo más precisos posible.
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